LA CIFRA.
La verdad es que, de toda la vida de dios y ante cualquier desastre, siempre he sentido más compasión por los ancianos afectados por desgracias que por los niños que también las sufrieron. Dicho así suena un poco bruto, lo sé, pero imaginen conmigo: una ciudad medio destruida por la guerra, una calle levantada por las bombas caídas hace una semana, unas casas destruidas y en un quicio de lo que antes fue una puerta, imaginen que hay un anciano sentado. Sus sarmentosos dedos cruzados descansan sobre la curva empuñadura de un viejo bastón de madera. Lleva la ropa hecha jirones. Está descalzo, abatido, desalentado. Sus glaucos  ojos ya no tienen más lágrimas que derramar y desde hace un buen rato no deja de mirar fijamente aquello que hasta hace bien poco era su casa. No puede hacer nada. No hace nada. Está sólo, silencioso, agotado. Es un anciano más golpeado por la desventura. Pero en la calle hay vida, no todo está muerto. En aquella destrozada calle, que fue bombardeada hace una semana, no sólo vive el silencio. Unos chiquillos están jugando entre las ruinas de las casas destruidas. Con unos trozos de madera se han hecho unas rústicas espadas y con las redondas señales de tráfico, que hay tiradas por el suelo, se han construido unos escudos que todavía no saben, en su inocencia,  que no podrán detener los golpes que les dará la vida. Ese es el cuadro, y a su vista, y como les decía al principio, siempre me sentí más conmovido por la situación del pobre viejo que por la de los niños. Quizás fuera el miedo quien movía mi compasión, el miedo a lo desconocido. Niño ya he sido y más o menos sé la cantidad de vidas que un niño puede vivir, pero el viejo, ¿qué sentirá el pobre viejo?, ¿qué pensará viendo que ya no puede ni pensar con claridad? Hoy, desgraciadamente, las cosas están cambiando y digo desgraciadamente porque hoy las cosas están cambiado… a peor. Hoy seguimos viendo al viejo a la puerta de lo que ayer fue su casa, pero ya no vemos a los niños con sus espadas de madera jugar entre las ruinas. Hoy, para nuestra desgracia y vergüenza, en el mundo hay muchas más espadas que niños. Somos los hombres una especie curiosa, hablamos de que hay que trabajar para mejorar el mañana, para conseguir un futuro mejor y más seguro y la forma que tenemos de hacerlo es desamparando a quienes  van a tener que gestionar aquel presente que hoy es nuestro futuro. ¿Quién lo entiende? ¿Quién entiende que haya sesenta y dos millones de niños que se encuentran en situación de riesgo por las diversas crisis humanas que se expanden por esta mierda de mundo? ¿Quién entiende que las crisis humanitarias durante el año pasado hayan alcanzado un nivel sin precedentes en la historia? ¿Quién lo entiende? Hoy, y por primera vez en forma tan perentoria, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef) dice necesitar dos mil quinientos millones de euros para comenzar a buscar un futuro mejor para esos niños. Y la cifra nos parece inalcanzable, pero no lo es y no lo es porque casualmente es la  misma cifra que Cataluña espera que Madrid le aporte  para cuadrar las cuentas de 2015 y casualmente es la misma cifra que, en Andalucía, dice el señor Moreno que se ha ido por las alcantarillas y casualmente  es la cifra que resulta ser la cuarta parte de la cantidad que se lleva la corrupción en España. No les canso más. Así están las cosas. Algo habrá que hacer para evitar que cada vez veamos más ancianos sentados a la puerta de sus ruinas y menos héroes luchando con sus espadas de madera. Como ven no es una cuestión de cifras inalcanzables, sencillamente es una cuestión de vergüenza. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
 
